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Drones, ciencia al vuelo 

Guillermo Cárdenas Guzmán 

Los vehículos aéreos no tripulados 

proliferan fuera de las bases militares: 

hoy se usan para fotografía aérea, 

mapeo o vigilancia. También están 

ganando popularidad como herramienta 

de investigación científica. 

En la víspera del Súper Tazón número 49, 

que se jugó el pasado 1 de febrero en el 

estadio de la Universidad de Phoenix en 

Glendale, Arizona —donde los Patriotas de 

Nueva Inglaterra le ganaron a los Halcones 

Marinos de Seattle— se repetía en las 

estaciones de radio estadounidenses un 

curioso anuncio: “¿Vas a asistir al gran 

juego? Diviértete, echa porras a tu equipo, pero no arruines el espectáculo, deja tu dron en 

casa”. Esto lo decía una cálida voz femenina que se distinguía del ruido de fondo de una 

multitud de aficionados que presenciaban un juego en el estadio debía ser una zona libre de 

drones. El exhorto, patrocinado por la Federación Estadunidense de Aviación (FAA), parece 

broma, pero es un asunto muy serio. La madrugada del 26 de febrero pasado un mini dron DJI 

Phantom —un helicóptero de cuatro hélices y un kilogramo de peso— traspasó las rejas de la 

Casa Blanca y tras estrellarse con un árbol, cayó finalmente en el jardín sur del inmueble. El 

mini dron entró debido al error de un aficionado que lo operaba en las cercanías sin ser 

detectado por los radares sensibles a objetos más grandes, como misiles o aviones. El 

accidente no tuvo mayores consecuencias, pero llevó a algunos críticos a preguntarse ¿qué 

habría pasado si el aparato que entró a la residencia del presidente Barack Obama hubiera 

llevado explosivos o armas químicas? 

 


